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El 20 de agosto de 1609 llegaba a Valencia el general Agustín Mexía, con la 
misión oficial de inspeccionar las fortificaciones. Se reunió con el virrey, mar-
qués de Caracena, y con el arzobispo Juan de Ribera y les comunicó en se-
creto su verdadera tarea: venía con órdenes de Felipe III, firmadas en Segovia 
el 4 de agosto en ejecución de un acuerdo del Consejo de Estado de 4 de 
abril, para expulsar a los moriscos del reino de Valencia. Las flotas y las tropas 
que se encargarían de controlar el territorio y sacar a los moriscos estaban ya 
de camino. En las semanas siguientes los tres fueron preparando el bando de 
expulsión, que Caracena firmó el 22 de septiembre. En la ciudad se comenzó 
a sospechar cuál era la verdadera misión de Mexía, y los integrantes del esta-
mento militar pidieron, sin éxito, explicaciones al virrey. El 16 de septiembre 
decidieron enviar una embajada a la corte. Cuando esta llegó, el día 24, era 
tarde; el bando se había publicado ya. En él se justificaba la expulsión por la 
apostasía de los moriscos que seguían aferrados a la religión musulmana y por 
sus conspiraciones con los enemigos de la monarquía. Acudirían comisarios a 
sacarlos de sus casas y llevarlos a los puertos de embarque, desde donde serían 
enviados a Berbería con los bienes que pudieran llevar sobre «sus personas», 
ya que el resto, y sobre todo las tierras y casas, quedarían para sus señores. Se 
excluía a los que fueran buenos cristianos, a las casadas con cristianos viejos y 
a sus hijos, a los niños menores de 4 años que sus padres quisieran dejar, y a 
un 6% de cada localidad para facilitar el asentamiento de los repobladores. A 
los embajadores remitidos a Madrid, al igual que a los jurados de Valencia, no 
les quedó más que aceptar la voluntad del rey a pesar de los daños que iba a 
provocar en el reino.
Los moriscos constituían en torno a una tercera parte de la población; 
eran campesinos vasallos de señorío; estaban repartidos por todo el reino, a 
excepción de tierras altas del Maeztrazgo y Morella. Eran mayoritarios en 
las regiones del interior –en torno a los cauces de los principales ríos– y en 
las Marinas; ámbitos donde existían comarcas pobladas casi en exclusiva por 
moriscos. En cambio, habían quedado casi excluidos de las grandes ciu-
dades y de las huertas litorales al norte del Júcar, pero casi una cuarta parte 
de la población morisca vivía en las zonas de regadío en torno a Alzira, Xà-
tiva y Gandia. Pocas eran las poblaciones que contaban con moriscos en la 
huerta de Valencia: Picassent y Alcàsser eran las principales; otras tenían 
población mixta, como Alaquàs, Mislata, Manises, Benimàmet y Paterna. 
La antigua morería de la ciudad de Valencia, situada en el barrio del Car-
men, había quedado reducida a unas pocas casas tras el asalto de 1455 y el 
bautismo forzoso durante la Germanía.
El gobierno no contemplaba que el puerto de Valencia sirviera de embar-
cadero para los moriscos, ya que sus condiciones –una playa abierta, con un 
espigón de madera– no eran adecuadas para las flotas de galeras encargadas de 
llevarlos al norte de África. Sin embargo, la demanda de los moriscos de pod-
er negociar directamente su traslado en mercantes permitió utilizar el Grao 
como puerto de salida de numerosas poblaciones próximas a la capi tal. El 
virrey comisionó al Dr. Vaciero para que se encargara de controlar las salidas 
desde el Grao. A lo largo del mes de octubre embarcaron en él cerca de diez 
mil moriscos de la huerta de Valencia y las zonas próximas. Los primeros en 
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salir fueron los de Alcàsser y Picassent, que desfilaron bajo protección militar 
junto a los muros de la ciudad ante la mirada de los valencianos. En el Grao 
se les procuró dar cobijo en las atarazanas mientras encontraban acomodo en 
las embarcaciones mercantes, muchas de ellas extranjeras, y Vaciero trató de 
evitar los abusos en el mercado improvisado en que se convitió el Grao, y en 
particular los de los patrones de los barcos. A partir de principios de diciem-
bre tuvo lugar una segunda fase de embarques, mucho más dramática to-
davía: la de los sublevados en la Muela de Cortes, que después de vencidos y 
saqueados por los soldados, venían en condiciones deplorables. Contando 
con estos, que eran unos cinco mil, salieron hasta fin de diciembre cerca de 
quince mil moriscos. Algunos más, de los que habían conseguido escapar al 
proceso general de expulsión, lo serían en los meses siguientes.
La ciudad de Valencia vivió la expulsión con un cierto temor. El virrey 
estableció la distribución de las compañías de la milicia efectiva de la capital 
por la muralla y reguló cómo y cuándo debía darse la alarma, procurando 
evitar los excesos. No obstante, uno de los frecuentes choques entre los cris-
tianos viejos que asaltaban a los moriscos, y estos que se defendían, provocó 
el día de san Francisco una falsa alarma que causó el pánico y que sólo la 
prudencia del virrey consiguió controlar. Acontecimiento destacado fue el 
sermón que el arzobispo Ribera predicó en la catedral el 27 de septiembre 
glosando el edicto de expulsión: explicó la terrible amenaza que se había 
vivido de un ataque turco en confabulación con un levantamiento de los 
moriscos y alabó a Felipe III por haberla evitado. En este ambiente de exal-
tación, la ciudad de Valencia encargó una lápida latina, que estuvo expuesta 
en la sala de la ciudad y hoy se encuentra en el museo de Bellas Artes, como 
recordatorio de la expulsión y de las autoridades que en ella participaron.
A lo largo del mes de octubre embarca-
ron en el puerto cerca de diez mil 
moriscos de la huerta de Valencia y las 
zonas próximas. Los primeros en salir 
fueron los de Alcàsser y Picassent, que 
desfilaron bajo protección militar junto a 
los muros de la ciudad ante la mirada 
de los valencianos. En el Grao se les 
procuró dar cobijo en las atarazanas 
mientras encontraban acomodo en las 
embarcaciones mercantes, muchas de 
ellas extranjeras.
Embarque de los moriscos expulsados 
en el Grao de Valencia, de Pere Oromig. 
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